
¿Quiere saber mas? Solicite un estudio bíblico: 

¿Y  n o so tro s  , lo s  v ivo s? ¿C O M O  d ec id irem os  n u e s tro  d e s tin o ?

 El destino de los muertos ya está 
sellado. Dios dice que “está establecido para 
los hombres que mueran una sola vez, y 
después de esto el juicio” Hebreos 9:27. 
Ahora, cabe a nosotros tomarnos las 
decisiones correctas y decidirnos nuestra 
suerte por la eternidad. Cierta vez alguien 
preguntó: “¿que es necesario que yo haga 
para salvarme? Y ellos dijeron: “Cree en el 
Señor Jesús Cristo y serás salvo tu y tu casa” 
Hechos 16:31,32. Esta creencia hará con 
que haya un cambio. Con el poder de Cristo, 
aliado al esfuerzo personal por corregir la 
vida , el verdadero creyente en Jesús corregirá 
sus fallas da carácter y será preparado para la 
vida eterna. “El alma que pecare, esa 
morirá…Mas el impío, si se apartare de 
todos sus pecados que hizo, y guardare todos 
Mis estatutos e hiciere según el derecho y la 
justicia, de cierto vivirá; no morirá. Todas las 

transgresiones que cometió, no le serán 
recordadas; en su justicia que hizo vivirá” 
Ezequiel 18:20-22.
Debemos apoyarnos en Jesús, pidiendo Su 
ayuda y leyendo Su palabra, para seguir por 
e l  c a m i n o  d e  l a  v i d a .  A p e n a s 
conservandonos con El, estaremos seguros.
      “… yo he puesto delante de ti hoy la vida 
y el bien, la muerte y el mal; porque yo te 
mando hoy que ames a Jehová tu Dios… y 
guardes Sus mandamientos*… para que 
vivas y seas multiplicado, y Jehová tu Dios te 
bendiga… Mas si tu corazón se apartare y no 
oyeres… yo os protesto hoy que de cierto 
pereceréis… escoge, pues, la vida, para que 
vivas… amando a Jehová tu Dios, 
atendiendo a su voz, y siguiéndole a él; 
porque él es vida para ti” Deuteronomio 
30:15-20.
Dios te bendiga. 

 “Tampoco queremos, hermanos, 
que ignoréis acerca de los que duermen, para 
que no os entristezcáis como los otros que no 
tienen esperanza. Porque si creemos que 
Jesús murió y resucitó, así también traerá 
Dios con Jesús a los que durmieron en él. Por 
lo cual os decimos esto en palabra del Señor: 
que nosotros que vivimos, que habremos 
quedado hasta la venida del Señor, no 
precederemos a los que durmieron. Porque el 
Señor mismo con voz de mando, con voz de 
arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá 
del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 
primero. Luego nosotros los que vivimos, los 
que hayamos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes para recibir 
al Señor en el aire, y así estaremos siempre 
con el Señor. Por tanto, alentaos los unos a los 
otros con estas palabras.“ I Tes. 4:13-18.
No aceptamos la muerte porque no fuimos 
preparados para ella. Dios nos creó para la 
vida y la felicidad. La muerte vino porque 

fuimos desobedientes. Pero Él ya ha provisto 
un medio de solucionar el problema: Jesús. 
“Porque la paga del pecado es muerte, mas la 
dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro.” Rom. 6:1,23. Esto nada tiene 
que ver con congregar adentro del templo de 
una iglesia. Es un plan universal pensado 
para beneficiar a todos los pueblos, naciones, 
tribus y lenguas. “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna.” Juan 
3:16. Jesús “quien llevó Él mismo nuestros 
pecados en Su cuerpo sobre el madero, para 
que nosotros, estando muertos a los pecados, 
vivamos a la justicia” I Pedro 2:24. Su 
resurrección es la prueba de los muertos serán 
resucitados. “ha de haber resurrección de los 
muertos, así de justos como de injustos.” 
Hechos 24:15. Veremos nuevamente a 
nuestros queridos. Toda persona que cree en 
las palabras de la Biblia tiene esta esperanza.
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 Dios dice “los muertos no saben nada, y 
tampoco tienen ellos recompensa, y su 
recuerdo ha quedado en el olvido. Hasta su 

amor, o su odio y su envidia ya perecieron y ya 
parte ninguna tienen en este siglo, ni en lo 
que se hace debajo del sol” Eclesiastes 9:5-6. 

Los muertos “duermen”, inconscientes de lo 
que ocurre a su vuelta. Su cuerpo “el polvo 
vuelva a la tierra, como era” – se deshace en la 
tierra; y “el espíritu”; que es aliento de vida, 
“vuelve a Dios que lo dio”.  Eclesiastés 12:7. 
De esta forma permanecen dormidos hasta el 
día de la resurrección. Dijo el Rey de Israel: 
“Porque el Seol no Te exaltará, ni te alabará la 
muerte; ni los que descienden al sepulcro 
esperarán en Tu verdad. El que vive, el que 
vive, éste te dará alabanza, como yo hoy” 
Isaías 38:18-19. Tampoco nos visitarán para 
perturbarnos o darnos consejos, pues “ya 
parte ninguna tienen en este siglo, ni en lo 
que se hace debajo del sol”. No necesitamos, 
por lo tanto, tener miedo de fantasmas o 
“almas penadas”. Los muertos permanecerán 

 ¿Se rá  q u e  m u rió  s a lvo ? 
En cuanto a esto, somos enseñados a 

confiar y descansar en el amor y sabiduría de 
Dios. “No digas en tu corazón: ¿Quién 
subirá al cielo?... o, ¿quién descenderá al 
abismo?.... Rom.10:6-7. El que hizo un 
sacrificio tan grande por la salvación de 
todos, entregando el hijo, ciertamente no 
dejará a nadie que tendría que estar entre los 
justos afuera. Él no Se equivoca en Su juzgar. 
El hombre mira y ve lo exterior; Dios, mira y 
ve el corazón. Dentro de la sepultura puede 
estar uno al cual todos creen que por cierto 
se perdió; pero si se arrepintió y recibió la 

gracia de Dios, cambiando su forma de ser 
en la última hora.  Él estará con Cristo en el 
paraíso.  Por lo tanto, si la persona querida se 
murió entre los justos, y usted estar también 
entre ellos, usted la tendrá devuelta, para 
nunca perderla otra vez. “Dios secará de tus 
ojos toda lágrima, y no existirá más muerte, 
ni lloro, ni clamor, ni dolor Apoc.21:4,5.

De ja n d o  a trá s  e l m ied o  

dormidos en el sueño de la muerte, 
inconscientes, hasta el día de la resurrección.

La palabra de Dios, no enseña que Dios 
quemará a los injustos para siempre. Así será:  
“vendrá hora cuando todos los que están en 
los sepulcros oirán Su voz,(voz de Jesús); y 
los que hicieron lo bueno, saldrán a 
resurrección de vida; mas los que hicieron lo 
malo, a resurrección de condenación” Juan 
5:28-29.

Después de la resurrección para recibir la 
recompensa por sus malas obras, los injustos 
serán quemados y morirán para siempre: 

Porque he aquí, viene el día ardiente como 
un horno, y todos los soberbios y todos los 
que hacen maldad serán estopa… Hollaréis a 
los malos, los cuales serán ceniza bajo las 
plantas de vuestros pies, en el día en que yo 
actúe, ha dicho JEHOVÁ  de los ejércitos” 
Malaquías 4:1,3. Dios dice que los soberbios 
“serán como si nunca hubiesen sido” Obadias 
1:16. El propio diablo morirá. Hablando de 
el Dios dice: “te haré perecer… y para 
siempre dejarás de ser.” Ezequiel 28:14-19.

Muchos se confunden con algunos textos 
que exponen, en un lenguaje simbólico, la 
recompensa de los injustos, y les atribuyen un 
sentido literal – cometiendo un error al 
entender que la Biblia sostenga la creencia de 
un “fuego eterno”. Un ejemplo: “Y saldrán, y 
verán los cadáveres de los hombres que se 
rebelaron contra Mí; porque su gusano 
nunca morirá, ni su fuego se apagará, y serán 
abominables a todo hombre” Isaías 66:24. 
Gusanos viven apenas algunos pocos días. 
Por lo tanto, la expresión del texto “su gusano 
nunca morirá” sólo puede ser simbólica. No 
quiere decir que la persona quedará 
eternamente siendo comida por gusano y 
quemada por fuego, en sufrimiento, sin 
nunca ser consumida. El propio texto afirma 
que los injustos estarán muertos – dice que 
los santos “verán los cadáveres de los 
hombres que se rebelaron”. El sentido del 
texto es que los adoradores de Dios se 
recordarán de las consecuencias que el 
pecado  trae  sobre  e l  que  ama  la 
desobediencia. Y por esto, no dejarán que se 
cometa de nuevo. 

 “No digas en tu corazón: 

¿Quién subirá al cielo?... O: 

¿quién descenderá al abismo?...” 

“Viene la hora en que 

todos los están en los 

sepulcros oirán Su voz”

Rom. 10:7 


